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¿Llamarlo paranormal o anómalo?  
O cómo ser honesto  frente al adversario 

 
Por ADRIAN PARKER 

Profesor de Psicología en la Universidad de Göteborg (Suecia), 

investigador en temas de investigación psíquica y estados alterados 

de conciencia. 

 

La cuestión de adoptar una denominación –anómalo 
versus paranormal– parece haberse vuelto un tema de 
actualidad, lo que refleja quizás la crisis en que se halla la 
propia parapsicología. El mes pasado me pidieron que diera una 
charla en la Convención de Hipnosis y Entrenamiento Mental 
en Heidelberg, con todos los gastos pagos. Lamentablemente 
tuve que declinar el ofrecimiento, pero fue sintomático de la 
crisis que atraviesa la parapsicología el hecho de que una 
convención relativamente menor congregara más de mil 
participantes, en comparación con los 46 que concurrieron al 
Congreso de la Asociación Parapsicológica realizado en 
Canadá en 2007. En estos años no hubo miembros suecos en 
los Congresos de la PA, no porque no fuesen atractivos los 
lugares donde se realizaron, sino sencillamente porque ninguno 
de nosotros tenía financiamiento alguno. 

Anteriormente, yo tenía posición tomada en el sentido de 
que el uso de la expresión “psicología anómala”, además de ser 
una palabra fea que a ninguno de nosotros nos gusta, es 
inconducente, porque mezcla psi con toda clase de creencias y 
experiencias extrañas. Y además, como Charles Tart a menudo 



nos lo recuerda, con eso no engañamos a nadie. ¿O sí? En 
algunos círculos ese término es preferible. Zune y Jones (entre 
los primeros en popularizarlo) usan el término psicología 
anómala a fin de reducir las creencias paranormales a una 
fijación infantil en el pensamiento mágico. El libro clásico de 
Graham Reed La psicología de la experiencia anómala 
considera tales experiencias como errores cognitivos en el 
pensamiento racional normal. Este uso del término se mantiene 
entre la mayoría de los psicólogos cognitivos. Chris French es 
uno de los más prominentes. En su sitio web define la 
psicología de lo anómalo: “como el estudio de fenómenos 
extraordinarios del comportamiento y la experiencia, entre ellos 
(pero no únicamente) los que comúnmente se rotulan de 
‘paranormales’. Está dirigida hacia la comprensión de 
experiencias insólitas que muchas personas tienen, sin presumir 
a priori que involucran algo paranormal”. Por otra parte, Chris 
French aclara que las explicaciones paranormales NO están 
dentro de la agenda de esta unidad. 

Sin embargo, a pesar de mis dudas, mi costado 
pragmático me hace tomar conciencia de que estamos ahora 
nadando contra la corriente. Los sucesivos intentos hechos con 
ayuda de fondos privados para establecer y mantener unidades 
académicas en parapsicología en Duke, Utrecht, Friburgo y 
Edinburgo han fracasado y está por verse qué sucederá con los 
fondos privados en Lund. Deborah Delanoy y otros argumentan 
que Bob Morris logró establecer la parapsicología en muchas 
universidades en el Reino Unido y que en consecuencia la 
cátedra Koestler en Edinburgo cumplió su propósito. Si es así, 
se ha hecho, como bien dijo Donald West, “volando bajo 
banderas falsas”, dado que casi todas estas unidades han optado 
por el término psicología anómala. Por otro lado, hace muy 
poco tiempo hubo un aparente éxito político en el Reino Unido. 
The Times Higher Educational Supplement publicó este verano 
un editorial que concluía: 

“Si las universidades dejan de investigar áreas tales como 
la parapsicología, o, para el caso, otros temas de 



evidentemente escasa relevancia económica tales como 
filosofía, historia antigua o literatura inglesa, entonces la 
sociedad se empobrecerá. Las universidades deben 
continuar defendiendo la investigación en temas no 
ortodoxos, aunque sólo sea para poner a prueba 
constantemente el temple de las ideas ortodoxas”. 

El artículo hace también una breve presentación de la 
parapsicología de Northampton. Esto es notable por otras dos 
cosas: a través del artículo se refieren a la parapsicología y no a 
la psicología anómala, aunque lamentablemente deben haberse 
visto obligados a aplacar a los críticos publicando luego 
columnas satíricas sobre la parapsicología en las universidades, 
y otros periódicos realizaron ataques similares. Así que fue un 
éxito con una repercusión negativa bastante maliciosa. 

Aún si ese éxito en el Reino Unido es limitado, nuestros 
libros de texto hacen concesiones al movimiento anómalo. El 
nuevo libro de Harvey Irwin, An Introduction to 

Parapsychology, ahora reescrito con Caroline Watt,  en su 
nueva edición presenta la parapsicología “desglosada” de la 
hipótesis psi y relegada al estudio de las experiencias-psi (ver el 
comentario de John Payton en JSPR, julio 2007). Algo así se ha 
hecho en el libro de Cardeña, Krippner y Lynn Varieties of the 
Anomalous Experiences, y sé que Etzel Cardeña espera que si 
adoptamos este término, ello ayudará a integrar lo que era la 
parapsicología dentro de la psicología normal. Pero esto no 
parece haber ocurrido: la psicología anómala (o parapsicología) 
no aparece en la página de inicio de Lund para investigación 
departamental, y a pesar de sus enormes esfuerzos y la 
presencia de aspirantes bien calificados, hasta ahora ningún 
estudiante de doctorado ha sido admitido a hacer una tesis en 
Lund siguiendo el modelo de doble vía de Bob Morris. 

Seguramente es el caso de la mayoría de los psicólogos, 
que cuando se encuentran frente a psi en medio de una serie de 
experiencias extrañas, las desechan como errores cognitivos, o 
algo peor, como locura en la población normal (los así 
llamados esquizotipos felices), o, peor aún, como aduce Peter 



Brugger, los consideran signo seguro de perturbación 
neurológica. De manera que el punto de vista del neuroanálisis 
parece haber pasado a formar parte de nuestra cultura, 
desplazando al psicoanálisis. Dean Radin organizó en el verano 
una conferencia a la que asistieron conocidos psicólogos que 
pasaron un agradable fin de semana junto al mar, no para 
discutir fenómenos psíquicos demasiado amenazantes para ser 
llamados por su nombre, sino para tratar sobre la “cognición 
anómala”. El resultado parece haber sido de conformidad, en el 
sentido de ponerse de acuerdo para no acordar ninguna 
resolución. 

Sé que hay quienes creen que entre todas las anomalías,  
enlazando psi con la hipnosis se podría hacer un truco y  
convencer a todos de que las “anomalías” pueden ser 
demostradas. Si bien siempre me ha fascinado la historia de la 
asociación de esos dos fenómenos, sé por críticas de Stanley 
Krippner y de Rex Stanford, entre otros, que las relaciones 
entre la hipnosis y psi dependen en gran medida de los efectos 
del experimentador, que confunden los intentos de réplica. Uno 
de los primeros colaboradores de Rhine era un hipnotista sueco, 
Helge Lundblom, quien se entrenó con el famoso hipnotista 
sueco Poul Bjerre y emigró a Estados Unidos llegando a ser 
profesor en Duke, pero no logró reproducir los efectos. Lo 
mismo es verdad respecto de John Bjorkhem y Malin Ryzl, que 
pasaron algún tiempo en Duke y en la FRNM. Fue 
precisamente a causa de la falta de confiabilidad y precisión del 
uso de la hipnosis que se desarrolló la técnica Ganzfeld como 
procedimiento más estandarizado. Lo que hace incómoda la 
hipnosis no es sólo el problema de la repetibilidad, sino sus 
asociaciones ocultas y las complejas expectativas culturales e 
históricas que la acompañan. Guy Playfair describe el shock 
que sufrió Mason cuando, al tratar con éxito una ictiosis, 
descubrió que con la hipnosis había curado una enfermedad 
congénita. Tuvo buenas razones para tener un shock ya que 
había abandonado su Zeitgeist. 



Entonces, ¿tendremos que llamarnos psicólogos de lo 
anómalo, e incluso cambiar el nombre de la Parapsychological 
Association por Anomalistic Psychology Association? Puede 
ser, pero todavía me parece que ese término tiene demasiada 
carga. Quizás la única política honesta y consecuente es 
conservar el uso de “investigación psíquica”, ya que nadie 
puede discutir que sea ésta la meta inequívoca de nuestros 
esfuerzos: investigar la naturaleza de los fenómenos psíquicos 
no importa a dónde conduzca. 

 
 

******* 
 
 

Traducción por: Dora Ivnisky 



Publicamos a continuación la segunda parte del artículo de 
Bernard Carr “¿Mundos separados? La investigación psíquica 
¿puede ser el puente que salve la brecha entre mente y 
materia?”. (Ver la primera parte en Comunicaciones de 
Parapsicología Nº 27, septiembre 2010). Los lectores que 
deseen profundizar la lectura de este artículo encontrarán las 
referencias citadas en el texto, en la versión electrónica de esta 
revista que aparece en nuestro sitio web: 

www.iespana.es/NaumKreiman/index.html      
www.naumkreiman.com.ar 

 
 
¿Mundos separados? La investigación psíquica ¿puede 

ser el puente que salve la brecha entre mente y 
materia? 

 
Por BERNARD CARR 

 
Tomado de: Proceedings of the Society for Psychical Research, V. 
59, Part 221, junio 2008.  
Traducción : D. I. 

 
 

SEGUNDA PARTE.  
¿HAY UNA CONEXIÓN ENTRE PSI Y LA FÍSICA? 

 
Esta parte del trabajo clasifica los fenómenos psíquicos 

de una manera que resulte útil a los fines de la parafísica. 
Luego pasa revista a diversos modelos físicos de psi y concluye 
que se necesita un nuevo paradigma para incluirlos. 
Finalmente, indica cuáles son las características generales que 
debería tener ese paradigma. 

Clasificación de los fenómenos psíquicos 
Como lo señala David Rousseau (2002), hay muchas 

maneras de clasificar los fenómenos psíquicos. En primer lugar, 
es importante distinguir entre fenómenos psíquicos y anómalos. 
Los parapsicólogos suelen preferir este último término, pero es 



confuso, porque los físicos muchas veces discuten anomalías 
que no tienen nada que ver con la parapsicología (por ejemplo, 
la fusión en frío). Este punto ha sido planteado por Beichler 
(1998a), quien argumenta contra el rótulo de “anómalo”. La 
convención semántica corriente es considerar a los fenómenos 
psíquicos como un subgrupo de los fenómenos anómalos 
relacionado con la psiquis o la vida,  si bien estos dos términos 
son algo vagos. Con esta restricción, será útil dividir los 
fenómenos psíquicos en las cuatro clases que resume la Tabla 
1, aunque hay que resaltar que los ejemplos que aquí se dan no 
son definitorios ni exhaustivos. Liudmila Boldyreva y Nina 
Sotina (2002) dan una clasificación similar. 

 
•  La primera clase comprende los pretendidos fenómenos 

psíquicos que son engañosos porque surgen de la tendencia 
innata de la mente a ver patrones en datos aleatorios 
(Blackmore y Troscianko, 1985; Hood, 2006). Incluiré también 
en esta categoría los que resultan del fraude o el conjuro. No es  
posible dar ejemplos de esta categoría sin ofender, pero he 
listado de manera tentativa el poder de la pirámide, el triángulo 
de las Bermudas y la cirugía psíquica. Esta selección refleja mi 
propia inclinación (y puedo estar equivocado) pero creo que 
todos convendrán conmigo en que algunos fenómenos psi son 
espurios, aunque disintamos en cuáles de ellos. Si no fuera por 
este desacuerdo, podríamos eliminar de entrada los fenómenos 
Clase 1 de la esfera de la investigación psíquica. 
 

•  La segunda clase comprende fenómenos que son reales 
pero tienen una explicación simple dentro del paradigma físico 
corriente a pesar de que algunas personas intentan atribuirlos a 
la paranormalidad. De manera aproximativa incluyo en esta 
clase la fotografía Kirlian (efecto de descarga corona) y la 
caminata sobre el fuego (efecto de conducción térmica). 

Algunos fenómenos de voz electrónica pueden resultar de 
una mala interpretación de transmisiones radiales terrestres 
normales u otros sonidos indistintos (Ellis, 1975, 1978; Keil,  



Tabla 1 
Clasificación de los fenómenos psíquicos 

Esta tabla clasifica los (pretendidos) fenómenos psíquicos en 4 categorías. 

Los de la clase 1 son engañosos. Los de la clase 2 son reales pero 

posiblemente explicables por la física corriente. Los de la clase 3 son 

inexplicables por la física corriente pero aparentemente implican una 

interacción con el mundo físico. Los de clase 4 son puramente mentales y 

pueden no tener relevancia para la física. Otros fenómenos caen en los 

límites de clases vecinas, sea porque su clasificación es incierta o porque 

conllevan una combinación de efectos. Los límites entre 2 y 3 y entre 3 y 4 

es de esperar que evolucionen con el tiempo, como lo indican las flechas. 

Los fenómenos que caen dentro del doble borde son los más relevantes para 

la parafísica. Todas las entradas (especialmente las de Clase 1) son 

tentativas y reflejan mi inclinación personal. La lista de fenómenos es sólo 

ilustrativa y no taxativa. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Clase 1:  Poder de las pirámides - Triángulo de las Bermudas - Cirugía 
 psíquica - Conjuros. 
Clase 2:   Fotos Kirlian - Caminata sobre fuego - Ciertos fenómenos de 
 voz electrónica (?) - Anomalías (?) 
Clase 3:  Psicokinesia - Clarividencia - Precognición - Telepatía (?)  
Clase 4:  Hipnosis - Personalidad múltiple- Alucinaciones -  Transpersonal 
1 / 2:  Monstruo del Loch Ness - OVNIs - Combustión humana - 
 Círculos en el campo  
2 / 3: Rabdomancia - Poltergeists - Curaciones psíquicas -
 Transcomunicación Instrumental 
3 / 4: Apariciones - Experiencias fuera del cuerpo y en lecho de muerte 
-  Memorias de vidas anteriores - Mediumnidad  

 



1980), aunque no todos ellos son aceptados por los defensores. 
Aquí hay una conexión explícita con la física; de hecho, todo 
investigador psíquico necesita poseer suficientes conocimientos 
de física para reconocer los fenómenos de Clase 2 cuando 
aparecen. Como la distinción entre fenómenos psíquicos y 
anómalos es un poco borrosa –ya que la conexión con la 
psiquis no siempre es bien clara y a veces solamente se cree 
que la mente está involucrada– una cantidad de fenómenos 
anómalos podría entrar también en esta clase. 

Algunos fenómenos podrían considerarse en los límites 
entre Clases 1 y 2 por ser incierto su status. Por ejemplo, el 
monstruo del Loch Ness y otras criaturas exóticas similares, 
puede ser que no existan en absoluto, pero aún si existieran, es 
presumible que tengan una explicación zoológica corriente. De 
igual manera, aún cuando algunas visualizaciones de OVNIs se 
explicasen por visitas extraterrestres, tendría que ver más con la 
astronomía que con la parapsicología. (Si estos fenómenos no 
pertenecen de ningún modo a un nivel físico, sino más bien se 
asemejan a apariciones, podrían ser pertinentes a psi; en ese 
caso cambiaría su clasificación, pero aquí me atengo a la 
interpretación más simple). Si se reivindicaran los relatos de 
combustión humana espontánea, la explicación sería puramente 
bioquímica. Si los círculos en el campo son explicables por 
alguna combinación de falsas apariencias y efectos 
meteorológicos, también entrarían en esta clase. 

 
•  La tercera clase se compone de fenómenos que son 

inexplicables por la física corriente –y cuya realidad por lo 
tanto es discutible– pero que, no obstante, parecen implicar una 
interacción con el mundo físico. La psicokinesia (PK) queda 
claramente incluida en esta clase, y también entrarían la 
clarividencia y la precognición si admitimos que la percepción 
del mundo físico requiere cierto sistema de señales. Si la mente 
es generada por el cerebro, como quieren los reduccionistas, 
entonces la telepatía también está comprendida. En esta 
definición es crucial el acento puesto en la física corriente, ya 



que es de esperar que las fronteras entre Clase 2 y Clase 3 
vayan cambiando con los avances de la física (hasta que los 
fenómenos “paranormales” se vuelvan “normales”). Esto es lo 
que significa la flecha en el límite 2 / 3 en la Tabla 1. 

Aun dentro del contexto del paradigma físico que 
prevalece en determinada época, las personas pueden no estar 
de acuerdo sobre el punto en que se establece el límite 2 / 3. Un 
escéptico extremo pondría todos los fenómenos psíquicos en 
Clase 1 o Clase 2, y aún los más favorablemente predispuestos  
a aceptar lo paranormal relegarían algunos de ellos a Clase 2. 
Por ejemplo, algunas personas atribuyen la rabdomancia (o 
radiestesia) a efectos electromagnéticos (en cuyo caso caen en 
Clase 2), mientras otros la atribuyen a clarividencia (en cuyo 
caso sería Clase 3). Algunos fenómenos podrían estar asociados 
con efectos de ambas clases 2 / 3. Por ejemplo, los fenómenos 
de poltergeist pueden implicar una combinación de factores 
naturales (como la actividad geomagnética o sísmica) y PK 
espontánea recurrente. Así también la curación psíquica 
(opuesta a la cirugía psíquica, de más dudoso origen) y algunas 
formas de medicinas alternativas pueden implicar una 
combinación de alguna interacción física inexplicada (Clase 3) 
y efectos psicosomáticos que (desde un punto de vista 
reduccionista) podrían ser considerados como Clase 2. Incluyo 
también la Transcomunicación Instrumental –término más 
amplio que Fenómenos de voz electrónica– en el límite 2 / 3 
(Cardoso y Fontana, 2005; Fontana, 2005; Senkowski, 1995). 
Finalmente, hay una amplia gama de efectos espiritistas 
(materializaciones, aportes, fotografía espírita, etc.) y 
fenómenos mágicos (Roney-Dougal, 1991) que claramente 
implican manifestaciones físicas, si reales. Pero éstos no 
figuran explícitamente en la Tabla 1. 

 
•  La cuarta clase consta de fenómenos que son 

puramente mentales en el sentido de que pueden no implicar 
ninguna interacción directa con el mundo físico; excepto, 
quizás, vía cerebro, si es que uno considera que todas las 



experiencias mentales son generadas por el cerebro. La 
existencia de esta categoría no pretende impedir una visión 
reduccionista, a pesar de que Edward Kelly et al. (2007) opinan 
que es así. Incluyo en esta categoría fenómenos que ellos 
llaman “arteros”, como la hipnosis, las alucinaciones, y las 
manifestaciones de personalidad múltiple. Aunque estos 
estados pueden no ser psíquicos en sí mismos, han sido 
estudiados muchas veces por los investigadores psíquicos por 
estar asociados con psi. Sin duda, todo el dominio de la 
psicología transpersonal  podría entrar en esta categoría, ya que 
es claramente una imbricación entre las experiencias psíquicas, 
religiosas y místicas (Carr, 2007b; Daniels, 1998, 2005; Wilber, 
1995). 

Muchos fenómenos psíquicos, por ejemplo, apariciones, 
visiones en el lecho de muerte, experiencias fuera del cuerpo, 
experiencias cercanas a la muerte, memorias de vidas pasadas y 
fenómenos mediúmnicos, se ubican más bien en el límite 3 / 4 
que en la Clase 4 propiamente dicha, porque no está claro si 
implican o no una interacción con el mundo físico (rasgo 
definitorio de la Clase 3). La cuestión aquí no está en la validez 
de los informes –nadie duda de que las experiencias sean 
genuinas– sino en su interpretación. ¿Está uno realmente fuera 
de su cuerpo en las experiencias extracorporales, o recuerda 
realmente una vida pasada en la regresión hipnótica? Esto 
remite a la pregunta de si las experiencias comprendidas en el 
límite 3 / 4 son verídicas. El problema es que la distinción entre 
Clase 3 y Clase 4 es borrosa ya que no sabemos con exactitud 
qué es lo que conllevan los términos “mundo físico” y 
“puramente mental”. Si bien está claro que no hay lugar para 
los contenidos mentales en la visión clásica del mundo, 
sostendré más adelante que la mayoría de las experiencias psi 
requiere la existencia de alguna forma de “espacio” en cuyo 
caso sería de esperar que el dominio de la física se extienda y 
algún día llegue a incorporarlo. Por lo tanto defenderé la 
opinión de que al menos algunos fenómenos psi “mentales” 
pueden aspirar a entrar en Clase 3. En este caso, como lo indica 



la flecha derecha en la Tabla 1, el límite 3 / 4 penetrará 
eventualmente en lo que hoy se considera Clase 4. Ello podría 
corresponder a un cambio en el límite cartesiano entre materia 
y mente (Beichler, 2006). 

Queda claro ahora que los fenómenos psi que son 
relevantes para la parafísica son los clasificados como 2 / 3, 3 y 
3 / 4; por eso están rodeados de un doble borde en la Tabla 1. 
La pregunta crucial es en qué medida el límite 2 / 3 llegará a 
penetrar en lo que actualmente se considera Clase 3. Pero aquí 
hay que formular una importante advertencia. Porque si hay un 
cambio de paradigma, es de prever que el límite 2 / 3 sufrirá un 
solo cambio importante y no una serie de modificaciones 
menores. El cambio podría ser tan radical que cambiaría 
incluso la naturaleza de la física. Por eso propongo introducir 
un nuevo término, “hiperfísica”, que es más general que 
“parafísica” porque sus implicancias no son sólo para psi. En 
este caso, se podría ver el punto final del límite 2 / 3 como la 
transición entre la física y la hiperfísica. Otra cuestión 
interesante es en qué medida el límite 3 / 4 puede llegar a 
penetrar en lo que corrientemente se considera Clase 4. Esto se 
vincula a un eventual status del reduccionismo; si todas las 
experiencias mentales en última instancia pueden ser reducidas 
a la física (o al menos a la hiperfísica) entonces la Clase 4 
desaparecería completamente, aunque todavía subjetivamente 
definida. 

 
Los cambios de paradigma y la historia de la física. 

La historia de la ciencia muestra que el modelo 
dominante de la realidad física sufre regularmente cambios de 
paradigma (Kuhn, 1970). El paradigma determina la imagen 
que tenemos del mundo, el tipo de interrogantes que 
formulamos sobre el mismo y los experimentos que realizamos. 
Gran parte del progreso de la ciencia se realiza dentro del 
contexto de un paradigma en particular, pero en un momento 
dado surgen anomalías y de ello se deriva una crisis que 
conduce finalmente a la adopción de un nuevo paradigma. 



Durante la crisis, habrán avanzado diversas teorías nuevas. Los 
defensores del viejo paradigma tratarán de resistirse a ellas, 
pero con el tiempo se mueren y el nuevo paradigma se afianza. 
Resumiré brevemente los sucesivos paradigmas de la física. Si 
bien mi tratamiento es simplista desde el punto de vista 
histórico (es decir, no incluye fechas ni hace referencia a 
cambios de paradigma en otras ramas de la ciencia), bastará 
para el propósito actual. 

•  El primero fue el paradigma newtoniano clásico, que ve 
al mundo físico como un continuum tridimensional, con objetos 
sólidos que se mueven de acuerdo a las leyes de la dinámica de 
Newton. El tiempo es absoluto, en el sentido de que fluye a un 
mismo paso para todo el mundo, y que también hay un espacio 
absoluto asociado con el marco de la inercia (no aceleración). 
Los objetos se atraen entre sí por la fuerza de gravedad, aunque 
el paradigma no explica por qué existe esta fuerza. 

•  El siguiente paradigma es la teoría atómica, surgida de 
desarrollos de la física estadística y la termodinámica. Ellas 
mostraron cómo las interacciones de miles de millones de 
átomos conducen naturalmente a las leyes macroscópicas 
observadas y cómo la propia estructura de los átomos 
proporciona una comprensión de la química. Este nuevo 
paradigma contenía también las leyes de la electricidad y el 
magnetismo. En particular mostró que la luz consiste en ondas 
electromagnéticas que viajan a través de un “éter”, que se 
identificó naturalmente con el espacio absoluto de Newton. 

•  El advenimiento del siguiente paradigma, la relatividad 
especial, demolió la idea del éter y mostró que el espacio y el 
tiempo no son absolutos sino partes de un continuum espacio-
tiempo (llamado espacio de Minkowski). De tal manera, un 
panorama coherente de cómo perciben el mundo diferentes 
observadores exige que éste ya no sea tridimensional, sino 
cuatridimensional, donde el tiempo es la cuarta dimensión y los 
objetos materiales corresponden a la línea visualizada en el 
espacio-tiempo de cuatro dimensiones [world line]. 



•  La transformación siguiente vino con la relatividad 
general, que mostró que el espacio-tiempo se curva en 
presencia de materia, como una superficie en un espacio 
pluridimensional. Esto explica el origen de la gravedad 
geométricamente. Sus predicciones difieren de las de la teoría 
de la gravedad de Newton, pero las diferencias sólo son 
grandes para un campo gravitacional fuerte (por ejemplo, para 
un agujero negro). La relatividad general también forma la base 
de la cosmología, la rama de la física que se ocupa de la 
estructura del Universo en sentido amplio. 

•  Paralelamente a esos desarrollos de la física 
macroscópica aparece el cambio de paradigma asociado con la 
teoría cuántica. Ésta mostró que los objetos microscópicos 
pueden comportarse como ondas y partículas simultáneamente. 
Las mediciones siempre interfieren de alguna manera con los 
sistemas y esto conduce al Principio de Incertidumbre. Una 
determinada partícula no puede estar adscripta simultáneamente 
a una posición y una velocidad, lo que significa que el concepto 
de la línea-mundo (subyacente a la descripción del espacio-
tiempo de la relatividad) puede ser solamente una 
aproximación. 

•  La proposición de Kaluza-Klein surge de los intentos 
de dar una explicación geométrica de las interacciones 
electromagnéticas, análoga a la explicación geométrica de la 
gravitación dada por la relatividad general. La teoría de Kaluza-
Klein sugiere que el Universo posee 5 dimensiones; la quinta 
dimensión está tan encubierta que no puede ser observada 
directamente pero su existencia explica nítidamente las leyes 
del electromagnetismo. Estrictamente hablando, esta teoría 
todavía no es un paradigma (por no haber sido universalmente 
aceptada), pero seguramente lo sería si se confirmara. 

•  Extensiones modernas de esta idea proponen que todas 
las interacciones entre partículas elementales podrían ser 
explicadas invocando más dimensiones encubiertas. Por 
ejemplo, en la teoría superstring [teoría de las partículas 
elementales que usa la supersimetría, en la cual las partículas 



son curvas cerradas unidimensionales de espesor cero] el 
número total de dimensiones es 10, de modo que tenemos un 
espacio “externo” de 4 dimensiones y un espacio “interno” de 6 
dimensiones. Originalmente había cinco versiones diferentes de 
la teoría superstring, pero los desarrollos recientes sugieren que 
todas ellas son parte de un cuadro más abarcador de 11 
dimensiones, llamado Teoría M (donde M significa “madre” o 
“magia” o “misterio”). Una variante reciente de esta idea 
sugiere que algunas de las dimensiones extra pueden no ser 
compactas sino extensas. En ese caso, el mundo físico podría 
ser considerado como una membrana de 4 dimensiones en un 
bulto de dimensiones superiores. (Esta idea la veremos con 
mayor detalle más abajo). 

•  El último cambio de paradigma –todavía incompleto– 
tiene que ver con la gravedad cuántica, el intento de unificar la 
relatividad general y la teoría cuántica. De acuerdo a este 
paradigma, la noción de espacio se divide en escalas de menos 
de 10-33 cm. Debe ser visto, no como un continuum liso, sino 
como una especie de espuma topológica. Los efectos de la 
gravedad cuántica deben dominar también dondequiera que la 
física clásica predice “singularidades” 

Esta breve historia de los cambios de paradigma muestra 
que la “realidad suprema” revelada por la física moderna es 
muy diferente de la clase de realidad que experimentan nuestros 
sentidos normales, los que sólo nos dan una imagen muy 
incompleta del mundo. Sin duda, como señaló Arthur Ellison 
(2002), uno puede considerar que los sucesivos paradigmas 
ofrecen una serie de modelos mentales, cada uno de los cuales 
es progresivamente eliminado por la realidad “materialista” del 
sentido común. Así, la teoría atómica destruye nuestra noción 
cotidiana de la solidez, la teoría de la relatividad aniquila 
nuestras ideas intuitivas del espacio y el tiempo, la teoría 
cuántica muestra que la realidad es borrosa, las teorías 
unificadoras revelan dimensiones de las que no tenemos 
experiencia directa, y la gravedad cuántica va más allá del 
espacio y el tiempo juntos. Puesto que la naturaleza suprema de 



la realidad solamente puede ser apreciada intelectualmente, es 
irónico que muchos físicos menosprecien la significación de la 
mente. También existe la enigmática característica de que el 
mundo sea comprensible para los humanos en absoluto. 

 
Breve historia de la parafísica 

Las teorías físicas de psi reflejan inevitablemente la física 
de su tiempo. Una reseña excelente de Beichler (2001) divide la 
historia de la materia en diversos períodos que denomina: 
precientífico, científico temprano, científico medio y científico 
tardío. En la era precientífica (anterior a 1850) destaca las 
teorías pluridimensionales de los espíritus (More, 1671) y la 
idea del magnetismo animal (Mesmer, 1814). Estas propuestas, 
aunque primitivas, deben ser vistas como precursoras de las 
modernas teorías hiperespaciales y electromagnéticas. El 
período científico temprano (1850-1930) cubre las primeras 
décadas de la SPR y vio los intentos de relacionar psi 
(incluyendo la posibilidad de la supervivencia) con una fuerza 
nueva (Crookes, 1871), la termodinámica (Tait & Stewart, 
1875), una cuarta dimensión (Zöllner, 1880) y alguna forma de 
mundo “metaetéreo” semifísico (Myers, 1903). El período 
científico medio (1930-1970) vio los desarrollos de estos 
enfoques pero hechos por no-físicos. 

Beichler considera que el período científico tardío 
comienza con la aceptación de la Asociación Parapsicológica 
[Parapsychological Association] en la AAAS, en 1970. Cuatro 
años más tarde, James Beal y Brendan O’Regan declararon el 
surgimiento de la nueva ciencia de la parafísica en un libro muy 
influyente publicado por Edgar Mitchell (1974), aunque la 
denominación tardó más en difundirse. Éste fue también el año 
en que Nature publicó un trabajo señero de Russell Targ y Hal 
Puthoff (1974) en el que exponen sus investigaciones sobre los 
aspectos físicos de psi bajo los auspicios del programa 
“Stargate” financiado por el gobierno de los Estados Unidos. 

Durante el mismo período se publicaron otros volúmenes 
sobre el tema. (Mishlove, 1975; Puharich, 1979; Toben, Sarfatti 



& Wolff, 1975; White & Krippner, 1977). También se fundaron 
dos periódicos dedicados al mismo asunto: The Journal of 
Paraphysics and Psychoenergetics; The Journal of 

Psyhophysical Systems. Éstos se continuaron publicando 
durante la década siguiente, pero el avance se hizo más lento 
debido a que la esperanza de hallar rápidamente una base  
teórica pareció desvanecerse.  Los términos “parafísica” y 
“paranormal” también comenzaron a teñirse por su asociación 
con el movimiento New Age, de modo que cuando Robert Jahn 
fundó en 1979 el grupo PEAR en Princeton, prefirió utilizar la 
denominación de “anómalo” antes que “paranormal”. Sin 
embargo, como lo señalamos en la primera parte, el creciente 
interés en los estudios sobre la conciencia y el desarrollo de la 
física de partículas en las últimas décadas, han reavivado el 
interés en el tema. 

 
Conexiones entre Psi y la Física: consideraciones generales 

Para decidir si psi puede conectarse con la física, 
debemos primero decidir cuáles fenómenos de Clase 3 estamos 
tratando de explicar, ya que algunos de ellos presentan a los 
teóricos mayor desafío que otros. Esto plantea el interrogante 
de si existen distintos niveles de psi que exigen crecientes 
modificaciones a la física. Por ejemplo, cabe admitir que la 
macro-PK presenta un desafío mayor que la micro-PK, porque 
interviene un monto mayor de energía; y que la precognición es 
más problemática que la clarividencia, y la retro-PK más 
problemática que la PK, porque involucran desplazamiento en 
el tiempo y el espacio. También está el problema de si las 
interacciones entre mente y mente (como la telepatía) son 
fundamentalmente distintas de las interacciones entre mente y 
materia (como la PK) o si son aspectos de un solo fenómeno 
unitario (Roe, Davey & Stevens, 2003; Stevens, 2004; Storm & 
Thalbourne, 2000; Thalbourne, 2004), tema que ha sido objeto 
de varios estudios experimentales (Roe et al., 2005). 

Probablemente la mayoría de los parafísicos estaría de 
acuerdo en que se debe tratar de obtener una descripción de los 



fenómenos psíquicos tan unificada como sea posible, sin tener 
que invocar un rasgo nuevo de la física para cada uno. Esto 
correspondería en la Tabla 1 a un avance del límite 2 / 3 de un 
solo paso largo en lugar de muchos pasos pequeños. De hecho, 
la introducción del término único “psi” (aunque definido con 
mucha elasticidad) podría estar pensado para anticipar tal 
situación. En particular, es importante tener una descripción 
unificada de psi tal como se presenta en laboratorio y en el 
campo. Por ejemplo, se ha hecho gran cantidad de trabajo de 
laboratorio sobre micro-PK (influencia psi sobre un sistema que 
es intrínsecamente probabilístico), asociado a intentos teóricos 
de explicarla en términos de efectos cuánticos. En cambio, ha 
habido relativamente pocos intentos de aplicar esos modelos a 
las manifestaciones mucho más dramáticas de macro-PK que 
aparecen en (por ejemplo) los casos de poltergeist. En efecto, 
algunos teóricos parecen aceptar la micro-PK pero se 
mantienen escépticos respecto de la macro-PK, aunque 
deberíamos esperar que dichos fenómenos sean dos formas 
extremas de una sola interacción psicokinética. Una dicotomía 
similar surge con respecto a la ESP. En los experimentos de 
laboratorio, por lo general no sabemos qué “aciertos” se deben 
al azar y cuáles a psi; incluso, algunos teóricos sostienen que no 
necesariamente interviene tipo alguno de transmisión de 
información (Lucadou, 1995). Sin embargo, es difícil ver cómo 
puede extenderse este modelo a situaciones de la vida real en 
que parece transmitirse una información genuina (por ejemplo, 
las apariciones en momentos de crisis). De manera similar, 
sería de esperar que los efectos de presentimiento observados 
en laboratorio (Bierman & Radin, 1997; Spottiswoode & May, 
2003), que implican precogniciones de una fracción de 
segundo, están relacionados de alguna manera con las 
premoniciones espontáneas, que abarcan escalas de tiempo 
mucho mayores. Puesto que los estudios de psi en laboratorio 
fueron impulsados por las observaciones de campo, no parece 
coherente rechazar estas últimas y sólo explicar los primeros. 



Seguidamente, es necesario decidir cuál de los procesos 
psi es el más fundamental, y en esto hay diferentes opiniones. 
Los partidarios de la Teoría Observacional (que se expondrá 
más adelante) sostendrán que todo efecto psi puede ser 
explicado en términos del colapso de la función onda en física 
cuántica, inducida por la observación (lo cual puede ser visto 
como un efecto de PK). Por otro lado, quienes sostienen la 
teoría del aumento de la decisión (TAD) atribuyen psi a la 
precognición (May, Utts & Spottiswoode, 1995a, 1995b), lo 
mismo que algunos modelos que relacionan psi con ciertos 
patrones neuronales del cerebro (Taylor, 2007). Una 
controversia semejante se plantea en relación a los roles 
relativos de la clarividencia y la telepatía en la ESP. En uno de 
los extremos, se afirma que la clarividencia es el fenómeno 
primario, atribuyendo la telepatía a una exploración 
clarividente del estado cerebral del agente. En el otro extremo, 
se considera que la telepatía es primaria, explicando la 
clarividencia en términos de telepatía (precognitiva) del estado 
mental futuro de la persona que confirma el objetivo. (Es a 
causa de esta ambigüedad que suele usarse con frecuencia el 
término ESP general, o GESP). Ello se relaciona, también, con 
la controversia acerca de los roles relativos del agente y el 
perceptor en la ESP, tema tratado en uno de mis propios 
experimentos (Carr, 1983). 

Es importante distinguir las teorías físicas de psi de las 
dependencias físicas de psi o de las consecuencias físicas de 
psi. En lo que concierne a las dependencias, se considera que  
diversas influencias físicas modifican la eficacia de psi; por 
ejemplo, los efectos geomagnéticos (Persinger, 1985; 
Wilkinson & Gauld, 1993) o la hora sidérea local 
(Spottiswoode, 1997). Pero ello podría reflejar tan sólo la 
sensibilidad del órgano psíquico (o sea, cierta parte del cerebro) 
a tales influencias, y no tener nada que ver con el mecanismo 
de psi. Por otra parte, los efectos geomagnéticos podrían ser 
aún pertinentes al mecanismo si se atribuye psi a ondas de radio 
de frecuencia extremadamente baja, tema que trataron 



exhaustivamente Harvey Irwin y Caroline Watt (2007). En el 
contexto de los experimentos de micro-PK, también existe la 
posibilidad (Stevens, 2005a) de que los efectos geomagnéticos 
influyan directamente sobre el REG (generador de eventos 
aleatorios). Algunas veces –como sucede con la afirmación de 
que sonidos de determinada frecuencia pueden provocar 
apariciones (Tandy, 2002)– no queda claro si el efecto físico 
dispara un fenómeno psi o un proceso no-psíquico (como una 
alucinación). En lo que se refiere a las consecuencias de psi, la 
ESP puede provocar en un sujeto diversas reacciones físicas –
tal como una respuesta electrodérmica–, aunque no sea 
reconocida conscientemente. Pero esto puede no tener tampoco 
relación con el mecanismo. 

En cambio, ciertas características físicas de psi muestran 
claramente importantes implicancias para su naturaleza. Por 
ejemplo, se ha argumentado que el fenómeno presentimiento 
puede reflejar cierta forma de un efecto de simetría temporal 
(Bierman & Radin, 1997), y una idea similar aparece en el 
intento de vincular la precognición con la memoria (O’Donnell, 
2006). Esto convoca un enigma profundo: aun cuando nuestra 
experiencia consciente del mundo entraña una asimetría 
temporal, todas las ecuaciones de la física son temporalmente 
simétricas. En particular, las soluciones de las ecuaciones de 
onda pueden contener partes tanto “retardadas” como 
“adelantadas” (correspondientes a la propagación a lo largo de 
conos de luz futuros y pasados, respectivamente). Aunque 
habitualmente éstas últimas son rechazadas como acausales (en 
el sentido de que permitirían que el presente afectara al pasado 
y el futuro al presente), no hay nada en la física conocida que 
las excluya. En efecto, una de las formulaciones de la 
electrodinámica invoca explícitamente la existencia de ondas 
adelantadas (Wheeler & Feynman, 1945). Lo que resulta 
especialmente interesante es que actualmente los experimentos 
cuánticos ofrecen una manera posible de investigarlas (Cramer, 
2006), y en un encuentro reciente de la AAAS se dedicó a este 



tema una sesión entera. Si se demostraran los efectos 
retrocausales, ello tendría profundas implicancias para psi. 

Tiene también importancia teórica la sugestión de que las 
salidas del REG en experimentos de micro-PK contendrían la 
“firma” específica del individuo que intentó influir en ellas 
(Berger, 1988; Radin, 1989). De hecho, Paul Stevens (2205b) 
diseñó una “unidad de detección de firma” especial, y asegura 
haber obtenido ya tales efectos. Aunque todavía esta 
interpretación no es totalmente segura, si se confirmara 
apoyaría la noción de que psi implica la transmisión de una 
señal. De aquí podría surgir un tipo más simple de experimento 
de ESP, en el cual el sujeto capta la “señal de llamada” psíquica 
más que el propio mensaje (Stevens, 2004). 

Otro punto interesante surge en el contexto del tipo de 
experimentos de micro-PK realizados por el grupo PEAR (Jahn 
& Dunne, 1987). En general se supone que la micro-PK opera 
cambiando la media de una distribución supuestamente 
aleatoria, y ello parece estar indicado por al menos algunos 
metaanálisis (Dobyns et al., 2004; Radin & Nelson, 2002). Por 
otra parte, el metaanálisis de Fiona Steinkamp et al. (2002) da 
un efecto mucho menor, lo cual apoyaría la opinión de Fotini 
Pallikari (1998) en el sentido de que –en cantidades 
suficientemente numerosas de pruebas (incluyendo períodos de 
control)– no hay cambios en la media sino meramente un efecto 
“aglutinador”, por el cual la micro-PK favorece la agrupación 
tanto de los aciertos como de los errores. La investigadora 
afirma haber hallado pruebas de este “efecto balance” a partir 
de un análisis fractal de datos existentes (Pallikari, 2001). Un 
metaanálisis posterior (Bösch et al., 2006), muestra también 
que no hubo cambios en la media, aunque esto fue discutido 
(Radin et al., 2006). La afirmación de Pallikari es discutible, 
pero, si se confirma, implicaría que la micro-PK no es 
simplemente una fuerza. En ese caso, la macro-PK, o es 
espuria, o tiene una explicación completamente diferente (a 
pesar de lo deseable que sería un modelo unificado). Por 
ejemplo, el tipo de campo de fuerza rotatoria invocada en el 



doblaje de metales (Hasted, 1981) y la aparición de fenómenos 
de poltergeist (Roll et al., 1973), pueden no tener nada que ver 
con esto. Pallikari también relaciona el mecanismo de balance 
al modelo de información pragmática propuesto por Walter 
Lucadou (1995). 

Cabe destacar que el efecto de balance no constituye una 
teoría completa de psi, ya que no explica cómo se produce 
realmente la interacción con la conciencia. La misma crítica 
podría hacerse a muchas otras pretendidas teorías de psi. Esto 
revela que hay diferentes niveles de explicación. En particular, 
es necesario distinguir entre los niveles de explicación físico y 
psicológico. Existe abundante literatura sobre las teorías 
psicológicas de psi, lo cual se corresponde claramente con sus 
aspectos experienciales (Irwin & Watt, 2007: Wilson et al., 
2004). Por ejemplo, se pone mucho interés en definir si los 
modelos sensoriales (Irwin, 1979) o los de memoria (Roll, 
1996) son los que mejor explican la ESP, y entre el modelo de 
“respuesta instrumental mediada por psi” (Stanford, 1974, 
1990) o el modelo “a primera vista” (Carpenter, 2004). Los 
parapsicólogos se interesan también en identificar los rasgos de 
personalidad de los sujetos que obtienen altos puntajes en los 
experimentos de laboratorio. Sin embargo, posiblemente 
ninguna de esas variantes esté vinculada a la cuestión más 
fundamental: cómo opera la ESP. A veces, por supuesto, no 
está claro si un rasgo es físico o psicológico. Por ejemplo, el 
efecto de declinación ¿refleja el hastío de los sujetos o tiene que 
ver con el efecto balance (Pallikari, 2003)?    

Por último, para producir una teoría física de psi 
necesitamos decidir si vamos a pedir un nuevo paradigma de la 
física o seguimos manejándonos con el actual. Es natural que 
comencemos por probar el segundo enfoque (menos radical) y 
hay mucho trabajo hecho con estos modelos (Beichler, 1998b, 
2001; Chari, 1977; Dobyns, 2000; Rao, 1977; Rush, 1986; 
Stokes, 1987, 1991, 1997, 2007). El peligro es que uno termine 
injertándole tantos bits adicionales al viejo paradigma (como  
agregar epiciclos al modelo ptolemaico del sistema solar) que 



se vuelva irremediablemente complicado. También está el 
problema de la comprobación: en realidad existen muchos 
modelos de psi, y, con agregar suficientes bits al paradigma 
estándar, sin duda se podría explicar cualquier cosa. Sin 
embargo, hay un requisito crucial para una teoría científica, y 
es que sea falsable (Popper, 1959); y, como lo destaca Douglas 
Stokes (1991) muchas teorías parafísicas son inadecuadas en 
este sentido. 

Sostendremos más adelante que se necesita un nuevo 
paradigma para explicar psi, aunque resta cierta ambigüedad 
respecto de cuán radical debe ser una teoría para que le sea 
asignado ese status. De todos modos, será útil comenzar por la 
revisión de algunos enfoques menos radicales, puesto que 
algunos aspectos de éstos podrían ser de importancia en el 
nuevo paradigma. El análisis que sigue, influido por una 
revisión anterior de Joseph Rush (1986), agrupa las teorías de 
psi en tres categorías generales: modelos de campo o de  
transmisión de señales, modelos cuánticos y modelos 
multidimensionales. Para una discusión más amplia (y más 
crítica) de las teorías incluidas en cada categoría, ver Stokes 
(1997). 

 
Modelos de campo o de transmisión de señales 

Muchas teorías parafísicas pueden ser consideradas como 
modelos de “transmisión de señales” en el sentido de que 
implican transmisión de información o energía a través de 
algún tipo de partícula o campo (conceptos vinculados en la 
física moderna). Muchas veces el campo involucrado ya forma 
parte del paradigma actual. Tal es el caso, por ejemplo, de la 
explicación de psi en términos de ondas electromagnéticas 
(Becker, 1992; Persinger, 1975, 1979; Sinclair, 1930; Taylor, 
1975; Vasiliev, 1976) o de neutrinos (Ruderfer, 1980). Incluye 
también la explicación de la PK en términos de fuerzas 
electrostáticas (Lucas & Maresca, 1976; Roll, 2003). Los 
modelos que explican la precognición en términos de taquiones 
(Feinberg, 1967), de ondas adelantadas (Costa de Beauregard, 



1979; Feinberg, 1975; Puthoff & Targ, 1974) o de “agujeros de 
gusanos” (Toben, Sarfatti & Wolf, 1975), también podrían 
considerarse dentro del paradigma actual, si bien remiten a 
aspectos un tanto exóticos de éste. Aún más extremos son los 
modelos que adoptan el espíritu del paradigma actual pero 
invocan partículas como los psitrones (Dobbs, 1967) o las  
ondas psi (Joines, 1975) con el propósito específico de explicar 
psi. Podría considerarse que todos estos enfoques se mantienen 
dentro del paradigma actual.  

Aunque parezca natural atribuir algunos de los procesos 
psi (por ejemplo, los fenómenos de visión remota) a la 
transmisión de señales, todos esos modelos merecen una seria 
crítica, y es que nuestro cuerpo no posee órganos de 
transmisión o recepción evidentes (Braude, 1979). Si psi opera 
como una radio mental, también se plantea el problema de 
codificar y decodificar la señal (Beloff, 1980). Sin duda, la 
afirmación de que psi no es afectado por la distancia (aunque 
cuestionable) puede resultar incompatible con cualquier 
enfoque sobre la teoría de la información (Frieden, 1998), un 
argumento que John Palmer sostiene enérgicamente (1978): 

 
En términos generales, las pruebas experimentales 

indican que la ESP puede darse a grandes distancias y que no 
declina con la distancia. Estos hallazgos no encajan bien con la 
mayoría de las hipótesis de que la transmisión de la 
información extrasensorial es efectuada a través de energías 
físicas. Seguramente, el modelo de transmisión de información 
en sí mismo puede estar equivocado. 

 
Sin embargo, como se expondrá más abajo, incluso si los 

modelos de transmisión de señales no funcionan en cuatro 
dimensiones, podrían ser viables en mayor número de 
dimensiones, ya que el observador y lo observado pueden ser 
contiguos en un espacio multidimensional. Este es un rasgo 
esencial de mi propuesta. 

También hay muchas teorías que invocan alguna forma de 
campo biofísico, aunque desde la perspectiva del físico el status 



de esa clase de campo es cuestionable. Las ideas de Mesmer 
sobre el magnetismo animal y los fluidos vitales podrían ser 
incluidas en esta categoría. En propuestas más modernas 
aparecen los biocampos (Burr & Northrop, 1935), campos-4 
(Wassermann, 1956), campos biotónicos (Elsasser, 1958), 
campos eidopoicos (Marshall, 1960), campos psi (Roll, 1964), 
campos bioplasmáticos (Inyushin, 1968) y campos 
biogravitatorios (Dubrov, 1977). Lamentablemente, ninguno de 
esos enfoques ha ganado aceptación general entre los 
parafísicos, y todos ellos han sido criticados por ser ad hoc y no 
ser falsables (Chari, 1977; Stokes, 1997). Por otro lado, el 
vínculo con la biología es importante y refleja la creciente 
interacción entre físicos y biólogos en la ciencia ortodoxa. Ello 
plantea también la cuestión de si psi participa de alguna manera 
en las medicinas alternativas (Walach, 2000) y en los casos de 
reencarnación (Stevenson, 1997), y si es una característica sólo 
de la mente o de la vida en general. 

 
Modelos cuánticos 

Hemos visto que la teoría cuántica –que a los fines de este 
trabajo consideramos parte del paradigma actual– ofrece al 
menos un escenario para una interacción entre la conciencia y 
el mundo físico. Además desbarata totalmente nuestros 
conceptos normales de la realidad física, así que no es extraño 
que algunos parafísicos hayan visto en su rareza cierta 
esperanza de una explicación de psi. En efecto, E. H. Walker 
(1984a) sostiene que solamente la teoría cuántica puede 
explicar psi: 

La teoría cuántica tiene que ser el núcleo de la solución 
del problema de los fenómenos psi, y sin duda una 
comprensión de los fenómenos psi y de la conciencia dará las 
bases para una mejor comprensión de la mecánica cuántica. 

Jahn (1982) también mantiene esta opinión, y afirma que 
la conciencia tiene dos aspectos complementarios: uno como 
partícula (localizado) y otro como onda (no localizado). Pero la 
mera invocación de similitudes cualitativas con los efectos 
cuánticos no constituye una explicación propiamente dicha. 



La realización más concreta del enfoque cuántico es la 
“teoría observacional” (Houtkooper, 1977, 2002; Millar, 1978, 
Schmidt, 1975; Walker, 1974, 1984b); según ellos, la 
conciencia no solamente hace colapsar la función onda sino que 
además introduce un sesgo en la manera en que colapsa. En 
este marco todo psi es interpretado como una forma de PK que 
resulta del propio proceso de observación (es decir, debe existir 
alguna especie de feedback). Por ejemplo, se supone que la 
clarividencia se produce porque la mente colapsa la función 
onda del objetivo al estado informado. Este proceso puede 
incluso explicar la retro-PK (Schmidt, 1976), puesto que se 
presume que un sistema cuántico no se halla en un estado bien 
definido hasta que ha sido observado. Otra característica de la 
teoría observacional es que el cerebro se considera similar a un 
REG (generador de eventos aleatorios). Así, un acto de 
voluntad ordinario se produce porque la mente influye en su 
propio cerebro, y la telepatía ocurre porque la mente del agente 
influye en el cerebro del receptor. Desde luego, queda en pie la 
cuestión de cómo la conciencia colapsa la función onda (Stapp, 
1993). Una posibilidad es modificar de alguna manera la 
ecuación de Schrödinger (Lucadou & Kornwachs, 1976). 

La teoría observacional tiene la virtud de poder hacer 
predicciones cuantitativas. Por ejemplo: se puede estimar la 
magnitud de los efectos de PK sobre la base de que el cerebro 
tiene una determinada salida de información (Mattuck, 1976, 
1984) y los resultados parecen comparables con lo que se 
observa en los efectos de macro-PK. Por otra parte, la teoría 
observacional también afronta severas críticas. Se la puede 
objetar en razón de que psi a veces ocurre sin feedback alguno. 
Por ejemplo, Beloff (1988) señala que hay experimentos de 
clarividencia pura en que sólo una computadora conoce los 
objetivos. También se puede poner en tela de juicio la 
coherencia lógica de una explicación de psi basada meramente 
en que uno lo observa (Braude, 1979), y hay modelos 
alternativos para la retro-PK (Bierman & Houtkooper, 1975). 
Por último, David Bohm (1986) ha advertido que las 



condiciones en que se aplica la mecánica cuántica (bajas 
temperaturas o escalas microscópicas) son muy diferentes de 
las que conciernen al cerebro. 

No obstante, muchos parafísicos respaldan cierta forma 
de enfoque cuántico (Costa de Beauregard, 2002; Jahn & 
Dunne, 1987; Oteri, 1975; Sarfatti, 1975). Algunas propuestas 
explotan la no-localización de la teoría cuántica, como lo ilustra 
la famosa paradoja de EPR (Einstein, Podolsky & Rosen, 
1935). Un átomo se desintegra en dos partículas, que van en 
direcciones opuestas y deben tener spins [giros] opuestos (pero 
indeterminados). Si en algún tiempo posterior medimos el spin 
de una de las partículas, la otra partícula es forzada 
instantáneamente al estado de spin opuesto, inclusive si ello 
viola la causalidad. Este efecto de no-lugar se describe como 
“entrelazamiento” (entanglement) y Bohm (1951) trató de 
explicarlo en términos de variables ocultas, a las que recurrió 
como una manera de presentar la teoría cuántica como 
determinista. Más tarde los experimentos confirmaron la 
predicción de no-localización (Aspect et al., 1982) excluyendo 
así al menos algunos de los modelos con variables ocultas 
(aunque no el de Bohm). Efectivamente, John Bell, quien tuvo 
un desempeño clave en el desarrollo de estos argumentos (Bell, 
1964, 1966) y fue muy influido por las ideas de Bohm, 
compara la propiedad de no-localización con la telepatía. 
Einstein hizo la misma comparación, aunque con intención de 
desmerecerla. 

Aunque el entrelazamiento cuántico ya ha sido verificado 
experimentalmente a escala de moléculas macroscópicas, cabe 
destacar que no se presume que permita transmisión de 
informaciones (es decir, no implica ninguna señal). Por 
ejemplo, atribuir a este efecto los fenómenos de visión remota 
violaría la teoría cuántica ortodoxa. Los teóricos han 
reaccionado a esta posición de dos maneras. Unos procuran 
identificar qué cambios son necesarios en la teoría cuántica 
para permitir la aparición de señales no-localizadas (Valentini, 
1991, 2002). Por ejemplo, Josephson y Pallikari-Viras (1991) 



tienen un modelo en el que el entrelazamiento puede ser 
utilizado biológicamente. En un sentido más general, Jack 
Sarfatti (1998) sostiene que la no-localización de la señal 
podría estar permitida en alguna forma de teoría “post-
cuántica” que incorpore la conciencia. Considera la 
localización de la señal como el límite micro-cuántico de una 
teoría más general macro-cuántica de no-equilibrio (cf. Bohm 
& Hiley, 1995). Las relaciones entre la teoría micro y macro-
cuántica son, pues, similares a las que hay entre la relatividad 
especial y general, siendo la conciencia intrínsecamente no-
localizada y análoga a la curvatura. Este modelo implica 
correcciones no lineales a la ecuación de Schrödinger y pueden 
admitir efectos retrocausales y de visión remota (Sarfatti, 
2002). 

Otros aceptan que no existe ninguna transmisión de 
señales pero invocan una teoría cuántica “generalizada” 
(Atmanspacher, Römer & Walach, 2002) que aprovecha el 
entrelazamiento para explicar psi de manera acausal. Esta es 
también una característica del modelo de información 
pragmática (Lucadou, 1995; Lucadou & Kornwachs, 1980), 
que interpreta los efectos psi como correlaciones significativas 
no localizadas entre una persona y un sistema-objetivo. Este 
modelo es capaz de dar cuenta de muchos de los rasgos de psi 
observados, incluso la dificultad de la repetibilidad de 
resultados en condiciones de laboratorio (Lucadou, Römer & 
Walach, 2007). Puede ser relevante también para la homeopatía 
(Walach, 2000). 

Radin (2006) sostiene que el entrelazamiento le es 
fundamental a psi. Esto se debe a que él considera que el 
entrelazamiento de las partículas elementales, el biológico 
(neuronas), el sensible (conciencia), el psíquico (psi) y el social 
(mente global), forman un continuum, a pesar de que hay una 
brecha explicatoria (y los escépticos dirían que también 
probatoria) después del segundo paso. Si el Universo estuviera 
totalmente entrelazado de esa manera, Radin considera que 
podríamos ocasionalmente conectarnos con otros a distancia y 



saber cosas sin utilizar los sentidos ordinarios. Esta idea retorna 
a Bohm (1980), quien sostenía la existencia de un elemento 
holístico en el Universo, con lo cual todo estaría interconectado 
en un orden implícito que subyace a la estructura explícita del 
mundo: 

Las características esenciales del orden implícito 
consisten en que todo el Universo está de alguna manera 
envuelto en todas las cosas, y que cada cosa está envuelta en la 
totalidad. 

Este orden implícito está quizás mediado por psi (Pratt, 
1997). La mayoría de los físicos de la corriente principal 
consideran que tales ideas son una extensión no legitimada de 
la teoría cuántica normal, pero es evidente que alguna extensión 
hay que agregar si se desea incorporar la mente a la física. 

Hay varios otros enfoques para explicar psi relacionados 
con la teoría cuántica. Algunos de ellos aprovechan los efectos 
de las “fluctuaciones punto cero” (Puthoff, 1989) o de la 
“energía del vacío” (Laszlo, 1993). Se trata de una noción física 
perfectamente respetable, así que no es extraño que algunas 
personas hayan tratado de relacionarla con la idea metafísica 
tradicional de cierto campo de energía que lo penetra todo y 
conecta a los seres vivientes (llámese chi, qi, prana, impulso 
vital). En efecto, Puthoff (2007) contempla el mar de energía 
punto cero como una matriz en blanco sobre la cual pueden 
inscribirse patrones coherentes. Estos patrones corresponden a 
las partículas y campos por un lado, y a las estructuras vivientes 
por el otro, de modo que no queda excluida cierta conexión con 
psi. Puthoff escribe: 

Todos nosotros, como seres vivos y como seres físicos, 
estamos inmersos en un campo general, interpenetrante e 
interdependiente, en equilibrio ecológico con el cosmos como 
totalidad, e incluso las líneas divisorias entre lo físico y lo 
metafísico se disolverían en un punto de vista unitario del 
Universo como unidad cosmológica de información energética, 
fluida y cambiante. 

Una propuesta relacionada con esta idea es la de que la 
radiación asociada con la energía de punto cero podría ser 



identificada con “campos de energía sutil” (Srinivasan, 1988). 
Estos campos, supuestamente, implican cierta forma de energía 
unificada de tan baja intensidad que no puede ser medida 
directamente (Tiller, 1993). En el contexto electromagnético, se 
introdujo esta idea para describir el potencial cuántico 
(Aharonov & Bohm,1959), y podría ser pertinente al orden 
implícito de Bohm. 

Aunque se considera que estas ideas no exceden los 
límites del paradigma actual, el interés por este tipo de enfoque 
se vio acrecentado por el reciente descubrimiento de que el 
70% de la masa del Universo está en forma de “energía 
oscura”, identificada naturalmente con la energía del vacío. Por 
ejemplo, Sarfatti (2006) tiene un modelo que asocia tanto la 
conciencia como la energía oscura con los efectos de las 
fluctuaciones del vacío, si bien no los identifica explícitamente. 

Una prevención necesaria es tener en cuenta que en esta 
materia la literatura proviene tanto de expertos en física como 
de divulgadores no especialistas, así que es importante 
discriminar entre ellos (Clarke & King, 2006). Si bien es 
probable que la teoría cuántica desempeñe algún papel en un 
modelo físico de psi, mi opinión es que una explicación total de 
psi requiere un paradigma que va más allá de la teoría cuántica 
común. Por supuesto, nadie entiende bien la teoría cuántica, así 
que pretender que ella explica psi no aclara mucho; 
simplemente reemplaza un misterio con otro (Clarke, 1996). 
Además, muchas de las propuestas presentadas más arriba se 
desvían de la teoría cuántica común, lo cual plantea el 
interrogante de cuán radical debe ser una desviación para que 
califique como nuevo paradigma. En mi opinión, la mayoría de 
las que se mencionaron no son suficientemente radicales, y 
hace falta un nuevo enfoque –quizá del tipo del propuesto por 
Bohm– que pueda explicar ambos: psi y la teoría cuántica. 
Cabe suponer también que el nuevo paradigma ha de incorporar 
la idea de retrocausalidad expuesta más arriba, ya que todos los 
tests propuestos para verificarla implican cierta forma del 
efecto EPR (Cramer, 2006). 



 
Modelos pluridimensionales 

El espacio percibido por nuestros sentidos es claramente 
tridimensional. Sin embargo, aún antes de que la teoría de la 
relatividad introdujera la idea del tiempo como cuarta 
dimensión, se había vuelto popular invocar una dimensión 
adicional del espacio como explicación de los fenómenos 
paranormales (Rucker, 1984). En efecto, ya en 1671, el libro de 
Henry More Enchiridion Metaphysicum asociaba los espíritus 
con una cuarta dimensión, aunque su contemporáneo John 
Wallis lo consideraba “una invención monstruosa, menos 
probable que una quimera”. Otros tratamientos menos místicos 
de la cuarta dimensión –algunos de los cuales tuvieron 
influencia más tarde en el desarrollo de la relatividad general– 
fueron presentados en el siglo XIX por matemáticos eminentes 
como Moebius, Gauss, Rieman, Helmholtz y Clifford. Pero la 
conexión mística resurgió en lo que Beichler denomina el 
período científico temprano, cuando el astrónomo Johann 
Zöllner (1880) invocó una cuarta dimensión para explicar 
algunos de los fenómenos espiritistas del médium Henry Slade. 
Lamentablemente, lo de Slade resultó ser un fraude, y así le 
arruinó la carrera. 

Las implicancias místicas de una dimensión adicional 
fueron exploradas más a fondo (al menos por analogía) en 
1884, cuando Edwin Abbott en su libro Flatland (1983) 
describe los efectos de una tercera dimensión sobre los 
habitantes de un mundo bidimensional. La idea de una cuarta 
dimensión fue también proclamada por Charles Hinton, quien, 
por rara coincidencia, trabajaba en una oficina de patentes en 
Washington al mismo tiempo que Einstein hacía lo propio en 
Berna. El libro de Hinton de 1880 What is the 4th dimension? 
[¿Qué es la cuarta dimensión?] tenía como subtítulo Explaining 
Ghosts [Explicando a los fantasmas] y su libro de 1885 Many 
Dimensions [Muchas dimensiones] sostenía explícitamente que 
las mentes se extienden en la cuarta dimensión (Hinton, 1980). 
Aunque en realidad Abbott y Hinton eran divulgadores de ideas 



desarrolladas anteriormente, ejercieron influencia al despertar 
el interés del público en ese tema. Sin duda, el período que va 
de 1890 a 1905 fue la edad de oro de la cuarta dimensión, y la 
idea de la existencia de espíritus en un hiperespacio no visto se 
hizo popular especialmente entre los clérigos. El libro Another 
World [Otro mundo] (1888), de A. T. Schofield, pone a Dios en 
la cuarta dimensión, mientras que Arthur Willink, en The 
World of the Unseen (1892) lo pone en ¡un espacio de infinitas 
dimensiones! La idea prendió también en la literatura: Oscar 
Wilde en El fantasma de Canterville (1891) curiosea en la 
cuarta dimensión, mientras que La máquina del tiempo de H. 
G. Wells (1895) presagia la idea del tiempo como cuarta 
dimensión. 

La mayoría de estas ideas quedaron en el camino después 
de que Einstein formulase su teoría de la relatividad especial en 
1905. Einstein mostró que la cuarta dimensión existe en 
realidad, pero esa dimensión es el tiempo, y no se corresponde 
con ninguna de las nociones exóticas enumeradas más arriba. A 
pesar de ello, en las décadas siguientes hubo varios intentos –en 
particular por parte de no físicos– de explicar psi a partir del 
espacio de Minkowski (o de alguna forma de extensión del 
mismo). Por ejemplo, esto aparece con claridad en la tradición 
teosófica: ya desde 1908 P. D. Ouspensky asociaba la cuarta 
dimensión con la unidad mística, y más tarde desarrolló esta 
idea en sucesivos trabajos (Ouspensky, 1920, 1931). Un libro 
de Whateley Smith (más tarde Whateley Carington) asociaba la 
supervivencia con la cuarta dimensión de Einstein, mientras 
que J. W. Dunne (1927) introdujo dimensiones adicionales del 
tiempo (en número infinito) para explicar el flujo de la 
conciencia y los sueños precognitivos. Posteriormente este 
enfoque fue refutado por C. D. Broad (1953), quien sin 
embargo introdujo su propio modelo con sólo dos tiempos. 
También hubo intentos de vincular la mente con dimensiones 
extra (Dobbs, 1965; Hart, 1965; Price, 1955; Smythies, 1956; 
Whiteman, 1967); estudiaremos más adelante estos modelos en 
detalle. 



Luego, en el período científico, fueron los propios físicos 
los que presentaron más modelos matemáticos. En particular, 
una serie de trabajos estudiaba modelos octodimensionales, los 
que complejizan las cuatro coordenadas del espacio y el 
tiempo. En realidad, este modelo también fue propuesto en la 
relatividad standard, como una manera de unificar las 
ecuaciones de Newton, Maxwell, Einstein y Schrödinger 
(Newman, 1973). La aplicación de esta idea a parafísica parece 
haber sido propuesta independientemente por Russell Targ et 
al. (1979) y Elizabeth Rauscher (1979, 1983), y recientemente 
fue revisada por ellos (Rauscher & Targ, 2001, 2002). Por otra 
parte, Michael Whiteman (1977) invoca un modelo 
hexadimensional, con tres tiempos reales, declarando que 
incorpora las ecuaciones de Maxwell y Dirac. Asimismo, 
Burkhard Heim propone un modelo similar, alegando que 
explica masas de partículas elementales (Auerbach & 
Ludwiger, 1992), aunque variantes de este mismo modelo 
admiten hasta 12 dimensiones. También hay un modelo 12-
dimensional con tres dimensiones complejas de espacio y tres 
dimensiones complejas de tiempo (Ramon & Rauscher, 1980). 
Todas estas extensiones de la teoría de la relatividad suponen 
que puntos que están separados en el espacio-tiempo ordinario 
pueden sin embargo ser contiguos en algún espacio 
pluridimensional. Se supone que esa contigüidad explica cómo 
hechos situados en lugares o tiempos lejanos pueden estar 
presentes en la conciencia. En efecto, esta idea remite a 
Gertrude Schmeidler (1972), quien invocaba el plegamiento en 
mayores dimensiones para explicar ciertos rasgos de psi. 

Un enfoque pluridimensional algo diferente es el que 
invoca una dimensión adicional en el espacio. La idea de una 
quinta dimensión fue introducida en la física en la década de 
1920 por Theodor Kaluza y Oskar Klein, en un intento de dar 
una descripción geométrica de la unificación de la gravedad y 
el electromagnetismo. En su momento no se le prestó mucha 
atención, pero, en principio, una quinta dimensión podría 
asumir el mismo rol que se le atribuyó a la cuarta dimensión en 



el período prerrelativista. Por ejemplo, se intentó usar la quinta 
dimensión para vincular la parapsicología con los ovnis 
(Brunstein, 1979) y con la manipulación de la curvatura del 
espacio-tiempo por los campos de la “biogravedad” (Toben, 
Sarfatti & Wolf, 1975). John Ralfs (1992) afirma que (lo que él 
denomina) una cuarta dimensión (pero en realidad es una 
quinta dimensión) puede explicar fenómenos tan diversos como 
comunicaciones espíritas, movimientos de objetos a través del 
espacio y el tiempo, clarividencia y rabdomancia. Más 
recientemente, Julie Rousseau (2001) retomó la propuesta de 
Zöllner de que fenómenos tales como la teleportación, aportes y 
materializaciones, podrían resultar de interacciones en la quinta 
dimensión. El más firme defensor del modelo pentadimensional 
de psi es Beichler (1998b); más adelante veremos su enfoque 
con más detalle. Hizo también un excelente relato de la historia 
de la quinta dimensión en la física ortodoxa (Beichler, 1999). 

Sin duda, invocando suficiente número de dimensiones se 
puede explicar cualquier cosa. Sin embargo, como en el caso de 
los modelos de biocampo, estas propuestas están sujetas a 
críticas por no ser falsables y por no hacer predicciones 
cuantitativas. Además, como los modelos cuánticos, provienen 
de una combinación de físicos especialistas y divulgadores no 
especializados, de modo que es necesaria una discriminación 
para poder evaluarlas. De todas maneras, como resultado del 
creciente interés en la teoría de Kaluza-Klein, no se puede 
negar que la idea de las dimensiones adicionales ya tiene un 
lugar central en la física moderna. A pesar de que está en 
discusión dentro de la comunidad física si estas dimensiones 
plurales tienen una significación física o son solamente un 
artificio matemático (Woit, 2006), es evidente el interés que 
tienen para los parafísicos. 

 
La necesidad de un nuevo paradigma 

Si bien todos los enfoques que acabamos de exponer 
pueden ser pertinentes a una teoría final de psi, mi opinión es 



que una explicación completa requiere un cambio de paradigma 
que los trascienda y quizás en cierta forma los combine. 

Aún cuando algunos de los fenómenos psíquicos puedan 
ser explicados dentro del paradigma actual, creo que no todos 
lo son, de modo que el nuevo paradigma debe incorporar a psi 
de una manera más completa que cualquiera de los modelos 
que acabamos de describir. Beichler (1998a) comparte esta 
opinión: 

La parapsicología está llena de estructuras hipotéticas 
para explicar el proceso psi o algunas de sus características, 
pero no tiene una teoría global… O bien psi no existe, o es tan 
fundamental que se encuentra íntimamente entretejido en la 
construcción misma de la realidad. 

De hecho, él sostiene que las condiciones para un cambio 
de paradigma ya están dadas, y que psi podría ser el catalizador 
que lo promueva. Pero ¿cuál es la clase de cambio de 
paradigma que se requeriría para dar cabida a psi? En opinión 
de Beichler, debe trascender la teoría cuántica y la relatividad 
general, ya que ambas son semi-clásicas en el sentido de que 
heredan ciertos rasgos del paradigma clásico. (Beichler afirma, 
con cierta perversidad, que la teoría cuántica hereda más rasgos 
clásicos que la relatividad general). Concuerdo con su punto de 
vista, aunque es difícil creer que la teoría cuántica –o al menos 
alguna teoría más profunda sobre la cual esté basada– no tenga 
algún papel que desempeñar. Cualquiera sea el nuevo 
paradigma, probablemente sea suficientemente radical como 
para plantear la polémica sobre su pertenencia a la física, por 
eso el término “hiperfísica” puede ser más aceptable. 

 Uno de los elementos del nuevo paradigma puede ser una 
trascendencia de las nociones corrientes de espacio y tiempo. 
De hecho, como lo ilustra la precedente cita de Palmer, muchas 
personas rechazan de entrada los modelos de la física 
precisamente porque psi parece exhibir esa propiedad. Sin 
embargo, ese rechazo es prematuro ya que la trascendencia del 
espacio y el tiempo ya surge en la física, en el contexto de la 
gravedad cuántica. En verdad, es posible que la largamente 
soñada unificación de la relatividad y la teoría cuántica tenga su 



propio papel en el nuevo paradigma. A ello apunta la propuesta 
de que la gravedad cuántica puede estar relacionada con el 
colapso de la función onda (Penrose, 194). La trascendencia del 
espacio y el tiempo aparece también en el contexto de 
propuestas más radicales: por ejemplo en el modelo de 
“causalidad formativa” de Rupert Sheldrake (1981, 1988) y en 
el modelo de “sincronicidad acausal” de Jung y Pauli (Jung, 
1985; Koestler, 1972). 

Otro elemento crucial del nuevo paradigma debe ser, 
presumiblemente, la conciencia, aunque es necesario señalar 
que muchos procesos psi pueden ser inconscientes, y Beichler 
(1998a) sostiene que la “vida” es el elemento más relevante. 
Hemos visto que existen indicios, provenientes de la física 
misma, de que la conciencia es una característica fundamental, 
y no incidental, del Universo. Esta idea aparece explícitamente 
en los escritos de Bohm (1980), quien sostiene que la teoría 
cuántica introduce en el Universo una cualidad similar a la 
mente. En su modelo holográfico hay una unidad de 
conciencia, una mente colectiva mayor sin límites de espacio ni 
tiempo: 

Todo ello implica una totalidad, en que los aspectos 
mental y físico participan muy ligados entre sí. Así, no hay una 
división real entre mente y materia, psique y soma. 

Bohm llega a ello al introducir un “superpotencial” 
cuántico (correspondiente a un nuevo tipo de fuerza), lo que 
también admite un principio organizador, parecido al campo 
morfogenético de Sheldrake. Pero ¿cómo se puede incorporar la 
mente explícitamente en ese cuadro? En la parte siguiente, voy 
a argumentar que la invocación de mayor número de 
dimensiones (es decir, más de las cuatro generalmente 
aceptadas) es necesaria. Pero no es la existencia de esas 
mayores dimensiones –ya aceptada por los teóricos corrientes– 
lo que constituye el nuevo paradigma, sino la asociación de 
esas mayores dimensiones con la mente. 

No es una idea nueva, pues hemos visto que es frecuente 
que las personas atribuyan las experiencias mentales a un 



número mayor de dimensiones. Por ejemplo, Whiteman (1986) 
sostiene que todo el dominio de la experiencia mística puede  
adaptarse a un enfoque pluridimensional, y en igual sentido se 
pronuncia Heim (1988). Sin embargo, considero que los 
avances de la física en la última década hacen a esta idea 
particularmente promisoria. Muchos físicos sostienen esta 
opinión (Bockris, 2005; Bryan, 2001; Pavsic, 2001), pero en el 
campo matemático, tal vez el intento más elaborado de conectar 
la materia con la conciencia a través de esos desarrollos 
provenga de Saul-Paul Sirag (1993, 1996). La clave de este 
enfoque es la teoría de grupo: él asocia la jerarquía de la 
conciencia con la jerarquía de lo que los matemáticos llaman 
“espacios de reflexión”. En particular, se atribuye una función 
importante al espacio de reflexión heptadimensional, que es un 
grupo de simetría de uno de los sólidos platónicos. Es posible 
que las dimensiones plurales de la teoría corriente ya hayan 
sido anticipadas por la teosofía (Phillips, 1995) y la Kabalah 
(Lancaster, 2006), pero sólo ahora es el tiempo propicio para un 
cambio de paradigma. 

 
(Continuará) 
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VIÑETAS DE LA SEXTA DIMENSIÓN 
 

 Por JOSÉ FEOLA 
 

El maestro Yamoara y su discípulo Darius caminaban por 
los alrededores mientras conversaban sobre sus temas favoritos: 
cómo seres de la cuarta dimensión podían llegar a conocer y 
vivir en otros mundos. 

– Mi estimado Darius, ya le he explicado cómo creo que 
empezó nuestro conocimiento sobre el acceso a otras 
dimensiones. Le recuerdo que un cambio de dimensión es 
realmente un pasaje a otro mundo distinto. Me inclino a pensar 
que los derviches descubrieron algo fundamental: que el 
movimiento nos conduce de una dimensión a otra. 
Arbitrariamente se la llama décima dimensión. Se pasa girando 
monótonamente en sentido contrario a las agujas del reloj.  En 
un momento dado ¡paf! se produce el salto a la décima 
dimensión. 

Cuando los observadores miran a los derviches, con sus 
blancas túnicas, girar y girar, creen que obtendrán un efecto de 
mareo y que están como borrachos. Grave error, cuando llegan 
al mismo pasaje ¡paf! desaparecen y están en la décima 
dimensión. Síganlos atentamente y verán el momento de pasaje. 

La experiencia de la calesita puede conducir a la séptima 
dimensión. Usted tiene que ser capaz de cambiar de plataforma 
hasta que se sienta capaz de saltar dentro de la séptima 
dimensión. 

Para llegar a la novena dimensión su cuerpo rota 
alrededor de su eje hasta que el efecto es alcanzado; entonces se 
mantiene esperando la novena dimensión. 

Ahora bien, estas dimensiones no son como nuestras tres 
visibles, son experimentables, por ejemplo, vistas y sentidas. 

Recuerde que siempre el pasaje a otra dimensión implica 
un cambio de dirección del movimiento o una parada repentina. 



Recapitulando lo que le he enseñado, los derviches pasan 
a la décima dimensión rotando en sentido contrario a las agujas 
del reloj. 

Los paracaidistas experimentan la octava dimensión 
cuando están en caída libre. Hay un punto en que entran en la 
octava dimensión en que se sienten muy felices, se ríen solos, 
están en el paraíso. 

Así habló el maestro, y mientras pasaban por delante de 
su casa, se sonrió pensando que había elegido correctamente y 
que la pendiente era ideal para iniciar el pasaje a la sexta 
dimensión. Sólo tenían que estar seguros de que los patines 
estuvieran firmes en su posición. 

– Ahora, Darius, esto no va a ser una ilusión, usted va a 
estar en la sexta dimensión, un mundo completamente diferente 
al mundo común así llamado cuatridimensional, ya lo verá. Lo 
he preparado lo mejor que pude, así que, si está dispuesto, lo 
haremos. En primer lugar, no es por azar que he elegido esta 
pendiente bien extensa. 

Cuando lleguemos abajo, alcanzaremos el punto en que la 
cuarta dimensión se abrirá y la sexta estará disponible para 
nosotros. Tiene que estar atento a mi señal –recalcó– para saltar 
junto conmigo, sólo esté alerta y no tenga miedo. Asegúrese de 
los patines estén firmes en su lugar. 

Entonces… ¡allá vamos! 
La entrada a la sexta dimensión fue perfecta. La puerta se 

abrió sin ruido y tuvieron diez segundos para saltar al nuevo 
mundo de la sexta dimensión. 

Darius se sintió con hambre y se acercó a lo que parecía 
una fiambrería, pero allí había sólo pinturas de alimentos. 
Tomó el dinero que traía como para pagar, y el empleado le 
dijo: 

–No, señor, no es nada, en la sexta dimensión no existe el 
dinero. Usted tiene que desearlo fuertemente y lo que usted 
desee vendrá a sus manos. 

– Magnífico, iba hasta mi casa a hacerme un sándwich, 
así que me concentraré y veremos qué pasa. 



Cerró los ojos, vio el sándwich, y en pocos segundos 
estaba comiéndolo vorazmente. 

– También le diré que no hay muerte aquí. 
Había notado la ausencia de cortejos fúnebres, pero no 

sospechaba que no había candidatos para el cajón. 
– Aquí ni se conoce lo que es un féretro… 
– Entonces, ¿nadie muere? 
– No, señor, si usted está cansado de esta vida, lo único 

que puede hacer es saltar de vuelta a la cuarta dimensión; claro 
está, si ha firmado el compromiso… 

– ¿Cuál compromiso? 
– Veo que es nuevo aquí. Usted tendrá que elegir: la vida 

eterna o se vuelve adonde le permiten morir. 
– Entonces, maestro, ¿es por eso que me trajo aquí? 
– No, esto es sólo parte de nuestros estudios. Lo único es 

que una vez que tomó una decisión es definitiva. Volverse atrás 
requiere permiso especial del Maestro Supremo, y puede tardar 
mucho tiempo en resolverse. Así que piense rápido y bien: la 
vida eterna haciendo lo que usted quiera o de vuelta a la cuarta 
dimensión y a la rutina de vida y muerte. 

– ¿Cuánto tiempo tengo para pensar? 
– Sólo un cuarto de hora. ¿No lo cree suficiente? 
Según parece, Darius decidió quedarse, porque el 

maestro, quien se había dejado crecer la barba blanca como la 
nieve, lo vio feliz y contento tres mil años después. 

 
 



UN PASEO CON LOS ESPÍRITUS 
EXPOSICIÓN SOBRE LA HISTORIA Y EL PRESENTE DEL ESPIRITISMO 

ARGENTINO 
 

 

Entre el 1° de noviembre y el 5 de diciembre de 2010 se 
desarrolló en el Museo Roca de Buenos Aires, la exposición Un 
Paseo con los Espíritus. 

La muestra recorrió el origen y desarrollo del espiritismo 
en la Argentina y su íntima relación con la llamada Generación 
del ’80, su evolución desde los primeros grupos informales 
hacia 1857, la fundación de sociedades a partir de 1877, su 
encumbramiento hasta las primeras décadas del siglo XX y su 
estado actual. 

Se pudieron observar fotos nunca antes expuestas, unas 
de carácter histórico y otras documentando fenómenos 
lumínicos o de efectos físicos, como levitaciones de mesas y 
otros elementos, y ectoplasmas producidos durante las sesiones 
experimentales. 

Uno de los sectores más visitados fue el dedicado a la 
actuación del médium Osvaldo Fidanza, que actuara en la 
ciudad de La Plata. Se presentó una réplica de la jaula en donde 
se lo confinaba, como uno de los tantos controles requeridos 
para poder certificar el origen desconocido de los aportes 
(piedras, plantas, pequeños animales, etc.) que se 
materializaban en su presencia. 

Entre otros objetos llamaron la atención un par de 
pizarras, aún con restos de grafismos, utilizadas para producir 
el fenómeno denominado de escritura directa. Si bien no estaba 
fehacientemente documentada su antigüedad, tanto su 
apariencia como el hecho de que ese tipo de fenómenos sólo 
fue practicado por Estela Guerineau, fallecida en 1912, y por 
Henry Slade, el famoso médium estadounidense que visitara 



Buenos Aires en 1888, hace suponer que se trataría de 
elementos utilizados por alguno de ellos. 

En el espacio dedicado a las publicaciones antiguas se 
pudieron admirar primeras ediciones de las revistas La 

Revelación de 1876, Constancia de 1877 y La Fraternidad de 
1880; también algunos números de la revista Anales, editada 
entre 1920 y 1923 por la sociedad Luz del Porvenir, en donde 
actuara el nombrado Fidanza, en la que escribieran los más 
destacados espiritistas y metapsiquistas locales, y Giordano 
Bruno, el periódico anticlerical dirigido por Manuel Sáenz 
Cortés, que apareció en 1892. 

Paralelamente se desarrolló una nutrida agenda de 
conferencias, brindadas en su mayoría por representantes de 
sociedades espiritistas o de otras instituciones relacionadas, 
como el Consejo de Escritores y Periodistas Espíritas de la 
Argentina (CEPEA). Se destacaron las alocuciones del 
venezolano Ion Aizpúrua, que el viernes 19 se refirió a El 
Legado Vivo de Manuel Porteiro, principal referente del 
espiritismo experimental vernáculo, mientras que al día 
siguiente brindó su visión de la Historia del Espiritismo en la 
Argentina. Naum Kreiman, quien en su juventud perteneciera al 
movimiento espiritista, fue recordado en una conferencia 
titulada Naum Kreiman, ex Director de la Revista La Idea, 
desde el Espiritismo hasta la Parapsicología, en la cual Juan 
Gimeno analizó su actuación al frente del órgano oficial de la 
Confederación Espiritista Argentina (CEA). 

La muestra tuvo como curadora a la museóloga Fabiana 
Savall, y se caracterizó por la elegancia de su estética, el rigor 
de los textos y la originalidad y valor de los objetos expuestos, 
siendo casi con seguridad la única en su género presentada en el 
país. Durante la misma se presentó el libro Cuando Hablan los 
Espíritus, Historias del Movimiento Kardeciano en la 

Argentina, de los autores Juan Gimeno, Juan Corbetta y 
Fabiana Savall, fruto de cuatro años de investigación en 
distintas sociedades espiritistas de Buenos Aires y otras 



provincias; también se presentó el libro Memorias de un 
Hombre Mediocre, escrito por Cosme Mariño, que permaneció 
inédito hasta ahora. En él se pueden encontrar sabrosos 
testimonios sobre la vida cotidiana del Buenos Aires de fines 
del siglo XIX, lo mismo que de las primeras actividades de los 
partidos políticos y de las sociedades espiritistas, ya que su 
autor fue pionero en ambas actividades. 

Para los que no pudieron asistir, próximamente se incluirá 
en la página web del Museo Roca (www.museoroca.gov.ar) 
una versión digital de dicha exposición. 



La Parapsicología en el mundo 

 
Australia 
 
Instituto Australiano de Investigaciones Parapsicológicas 

El AIPR Inc., o Instituto de Parapsicología fue fundado 
en  1977 y es una asociación sin fines de lucro. Tiene su sede 
en Sydney, Nueva Gales del Sur, y cuenta con asociados de 
todo el mundo. 

Los objetivos de la organización son: reunir, evaluar y 
difundir informaciones sobre hechos invocados como 
fenómenos psíquicos (paranormales); apoyar y fomentar los 
estudios relativos a los mismos; emprender o promover 
actividades tendientes al cumplimiento de estos fines. 

Los principios en que se funda la acción del AIPR son: la 
utilización del método científico; el estudio de las experiencias 
psíquicas (o que pretendan serlo) al mismo nivel que toda otra 
experiencia humana; la consideración de los fenómenos 
psíquicos dentro de un contexto más amplio de experiencia, 
salud y enfermedad. 

El Instituto sostiene una publicación semestral, el 
Australian Journal of Parapsychology, que aparece en junio y 
diciembre de cada año, y difunde artículos sobre 
investigaciones en parapsicología y crítica de libros. 

Publica además un periódico, The AIPR News, que se 
entrega sin cargo a los suscriptores de la revista. 

El AIPR ofrece cursos de parapsicología en dos niveles y 
otorga certificados; la finalidad de los cursos es dar a los 
alumnos amplia comprensión y conocimiento de los fenómenos 
paranormales y  de las pruebas que los fundamentan.  

La dirección del AIPR es: 
 
Australian Institute of Parapsychological Research  
P.O. Box 295, Gladesville, NSW 2111, Australia  

hjenkins@utas.edu.au  
       http://www.aiprinc.org/ 



Revistas recibidas 

 
Hemos recibido, y agradecemos: 
• Journal of the Society for Psychical Research - Vol. 74.3 - 

Nr. 900 - July 2010. 
• Instituto Dominicano de Parapsicología - Congresos: 

Trabajos presentados. 
 
 

******* 
 
 
 

Está a la venta el libro 
Naum Kreiman, la 

Parapsicología y la Ciencia 
por DORA IVNISKY & JUAN 

GIMENO 
 

Solicítelo a: 
Instituto de Parapsicología 
Calle Zabala 1930 
1712 - Castelar  
Buenos Aires-    -        Argentina 
Teléfonos: 
(54 -11) 4628-9488  
(54 -11) 4207-4327 
Por correo electrónico: 
Dora Ivnisky: doraiv@hotmail.com 
Juan Gimeno: jgimeno54@yahoo.com.ar 
 

AHORA TAMBIÉN EN VERSIÓN DIGITAL 
Dirigirse a: www.elaleph.com 



 
Libros del profesor Naum Kreiman 
 
Disponibles en: 
Instituto de Parapsicología 
Calle Zabala 1930 – Castelar (CP 1712) -  
Prov. de Buenos Aires - Rep. Argentina 
Tel: (54 -11) 4628-9488  
E-mail: doraiv@hotmail.com 
 
• Manual de Procedimientos Experimentales y Estadísticos 
en Parapsicología 
• Investigaciones Experimentales en Parapsicología 
(1972/1976) Tomo I 
• Investigaciones Experimentales en Parapsicología 
(1976/1981) Tomo II 
• Investigaciones Experimentales en Parapsicología 
(1982/1999) Tomo III 
 
• Folletos de la  Colección “Teorías”: 

Teorías I: Método Científico y  Parapsicología 
Teorías II: La Ciencia y el Experimentador en 

Parapsicología 
Teorías III: Actualidades parapsicológicas 
Teorías IV: Ganzfeld: Experimento y Metaanálisis 
Teorías V: Elementos descriptivos y conceptuales de 

Parapsicología  
 

La obra: Curso de Parapsicología  - Kier, Buenos Aires, 1994 
- se encuentra agotada. 
 


